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RESUMEN

La cristiandad jiennense de época his-
pano-goda no desapareció bajo dominio
musulmán. Pese a las dificultades, al
menos en la mitad norte de la cora esta
comunidad consiguió perdurar hasta el
siglo XII y aún sobrevivió para ver a Al-
fonso VII apoderarse de Baeza y Andújar,
aunque, finalmente, tanto mozárabes como
castellanos tuvieron que huir ante la irre-
frenable invasión almohade, buscando re-
fugio más allá del Tajo.

Abstract

The spanish-gotish christia-
nity of Jaen didn’t disappear
under the islamic domination.
In spite of the difficulties, at
least in the cora’s middle north
this community managed to en-
dure until the twelve century,
and even survived for seeing Al-
fonsus VII taking possession of
Baeza and Andujar, although,
finally, both of them, mozara-
bics and castilians, were forced
to run away from there because
of the nonstop almohad inva-
sion, searching a refuge further
on Tajus.
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1. EL SEPULCRO DE SAN EUFRASIO Y EL CONVENTO DE
ISNADIEL

LA mayoría de los investigadores coinciden en que la Vita Torquati
(siglo IX), primer texto que contiene el relato sobre los llamados «va-

rones apostólicos», es de corte legendario y hagiográfico (1). No obstante,
como en el caso de San Saturnino y los siete varones franceses (2), algunos
nombres recogidos por el hagiógrafo podrían corresponder a personajes
históricos de la Iglesia occidental del primer milenio, no necesariamente
obispos aunque sí venerados a nivel local. El argumento negativo sobre la
no constatación epigráfica de reliquias en época visigoda no es vinculante
pues, por ejemplo, de Geroncio de Itálica –otro supuesto «varón apostólico»
recordado en los textos mozárabes– tampoco se documentan deposiciones
de reliquias y, sin embargo, el biógrafo de San Fructuoso da un testimonio
de primera mano sobre la basílica que existía en Itálica dedicada a San Ge-
roncio en la primera mitad del siglo VII (3). El gran homileta Gregorio Ili-
berritano († c.393) no aparece ni en la epigrafía ni en los calendarios visi-
góticos, pero Recemundo informa que en Granada, aún por el año 961, los
mozárabes celebraban su fiesta, venerándolo como a santo (4).

De entre todos los Torquati comites, Eufrasio es, sin duda, la figura con
más visos de historicidad. Un testimonio independiente y firme sobre su exis-
tencia y veneración local nos lo proporciona San Eulogio de Córdoba († 859).
He aquí la cita:

«...en tiempo del emperador Heraclio, séptimo año de su imperio, co-
rriendo la Era 656; en este tiempo el obispo Isidoro de Hispalis sobresale
en la doctrina católica, y Sisebuto ocupa el trono regio en Toledo. Junto
a la ciudad de Iliturgi es edificada la iglesia de San Eufrasio sobre su se-
pulcro. Asimismo, en Toledo se trabaja en el sorprendente templo de
Santa Leocadia, bajo las órdenes del antedicho príncipe...» (5).
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(1) VIVES, J.: «La Vita Torquati et comitum», Analecta Sacra Tarraconensia núm. 20, 1947,
págs. 223-230; DÍAZ Y DÍAZ, M.: Index Scriptorum Latinorum Medii Aevii Hispanorum, Madrid,
1959, n. 395; FÁBREGA, A.: El Pasionario Hispánico (siglos VII-XI). I. Estudio, Madrid-Barce-
lona, 1953, págs. 127-128.

(2) GREG. TOURS: H.ª Francorum, I, 28; FLICHE, A. & MARTÍN, V.: H.ª de la Iglesia, t. II,
Valencia, 1976, pág. 189.

(3) DÍAZ Y DÍAZ, M. (ed.): La vida de San Fructuoso de Braga, Braga, 1974, pág. 103 y n. 1.

(4) CUSTODIO VEGA, A.: España Sagrada, t. LVI, Madrid, 1957, pág. 142.

(5) ...tempore Heraclii imperatoris anno imperii eius septimo currente Era DCLVI. In hoc
tempore Isidorus Hispalensis episcopus in catholico dogmate claruit et Sisebutus Toleto regale



Como han destacado diversos investigadores, la noticia eulogiana es ab-
solutamente verosímil y hay que dar crédito a la afirmación de que una ba-
sílica dedicada a San Eufrasio se edificó en el año 618 en las afueras de la
ciudad de Iliturgi (6). Eulogio muestra en otras ocasiones estar bien infor-
mado sobre la cronología de los templos cristianos que pervivían en su
época (7).

Eulogio hizo un largo viaje en el 848 junto al diácono Teudemundo para
buscar a sus hermanos Álvaro e Isidoro, que faltaban ya del hogar demasiado
tiempo. Eulogio llegó hasta las inmediaciones de Barcelona, pero allí el
conde Guillermo acababa de apoderarse del territorio y guerreaba contra
Carlos II, haciendo intransitable la ruta de Narbona. Se dirigió entonces el
cordobés a Pamplona, donde fue acogido con mucha hospitalidad por el
obispo Wiliesindo, llevándole a visitar los monasterios de Leire y San Za-
carías. Allí el conde Sancho guerreaba igualmente contra el rey franco. In-
formado de que sus hermanos viajaban con unos mercaderes que estaban en
Zaragoza, Eulogio marchó hacia esta ciudad, donde les localizó y supo por
ellos que Isidoro y Álvaro estaban vivos. En las etapas de su viaje de vuelta,
Eulogio fue conociendo uno tras otro a los obispos Senior de Zaragoza,
Sisemundo de Sigüenza y Venerio de Alcalá de Henares. Después llegó a la
antigua capital visigoda:

«...Tras cinco días, marché en mi viaje de regreso hacia Toledo, donde
conocí a un santísimo anciano, todavía vigoroso, antorcha del Espíritu
Santo y lámpara de España entera; el obispo Wistremiro, cuya virtuosa vida
ennoblece hasta hoy el orbe entero, y conforta a la grey católica con su ho-
nestidad de costumbres y excelsos méritos. Moré junto a él durante mu-
chos días, estando unido a su angelical compañía...» (8).

Conocemos, pues, las principales etapas del viaje de retorno de Eulogio,
y también sabemos que éste no había sido el trayecto de ida, pues fue al
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culmen obtinuit. Ecclesia beati Euphrasii apud Iliturgi urbem super tumulus eius aedificatur.
Toleto quoque beatae Leocadiae aula miro opere iubente praedicto principe... (EULOG.: Liber
apologeticus martyribus, XVI).

(6) CASTILLO MALDONADO, P.: La primera cristianización de Jaén, Jaén, 2005, pág. 154,
notas 97, 98, 99.

(7) Sabía, por ejemplo, que algunos de Córdoba tenían trescientos años de antigüedad, lo
cual permite situar su construcción hacia el año 550; EULOG.: Memoriale Sanctorum, Lib. III,
Cap. III.

(8) EULOG.: Epistula ad Wiliesindum, 1-7.



volver cuando conoció a las comunidades cristianas y a los obispos de todas
estas ciudades. De modo que, en su viaje de ida desde Córdoba hasta Bar-
celona, Eulogio debió tomar la famosa vía augusta bética y el antiguo tra-
yecto que, pasando por Cástulo (Cerro de Cazlona, t.m. Linares), se dirigía
al litoral levantino y a la más célebre aún vía heraklea marítima. Pero, como
le ocurrió unos años después a ‘Abd al-Rahmán III, el desmoronamiento del
viejo puente de Jano Augusto sobre el Guadalquivir obligaba a cruzar el vado
del Guadalbullón para dirigirse a la ciudad de Cástulo, a través de la vía ro-
mana alternativa que pasaba por Iliturgi (9). Aquí existía una comunidad cris-
tiana documentada en los días del concilio iliberritano (c.300) y también en
el siglo VII (10). Es muy probable que Eulogio pernoctara en Iliturgi durante
su viaje de ida del año 848, siendo acogido por la comunidad mozárabe de
este lugar.

La literatura anticuaria (siglos XVII-XIX) quiso localizar la ciudad
iliturgitana en las cercanías de Andújar, pero la Arqueología y la Epi-
grafología han demostrado que Iliturgi, es decir; la Colonia Forum Iulium
Iliturgitanum, se ubica en el oppidum ibero-romano de Cerro Máquiz
(t.m. Mengíbar) (11). Por su parte, en el oppidum ibero-romano de Los Vi-
llares (t.m. Andújar) se ubica Isturgi, ciudad completamente distinta,
pues su titulación romana es Municipium Triumphalis Isturgitanum (12).
Plinio (23-79 d.C.) confirma que Iliturgi e Isturgi eran dos ciudades dis-
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(9) TORRES JIMÉNEZ, J.C.: «El trayecto de Iliturgi a Cástulo», Boletín para el estudio de
las vías romanas núm. 83, Cádiz, 2002, págs. 31-32; SILLIÉRES, P.: «Le “Camino de Anibal”.
Itineraire des gobelets de Vicarello de Castulo a Saetabis». MCV. núm. 13, Paris, 1977, págs.
31-83; SILLIÉRES, P.: Les voies de communication de l’Hispanie Meridionale, Paris, 1990.

(10) MARTÍNEZ, G. & RODRÍGUEZ, F.: La colección canónica hispana, t. IV, Madrid, 1984,
pág. 240; ZEUMER, K.: Leges nationum Germanicarum. Tomus I. Leges visigothorum, Hannover-
Leipzig, 1973, L.Vis. XII 2, 13.

(11) RUIZ RODRÍGUEZ, A., et alii: «El poblamiento ibérico en el Alto Guadalquivir»,
Iberos. Actas de las I Jornadas sobre el mundo ibérico, Jaén, 1985, págs. 239-256; WIEGELS,
R.: «Iliturgi un der Deductor Ti. Sempronius Gracchus», Madrider Mitteilungen núm. 23,
1982, págs. 176 y sigs.; MARÍN DÍAZ, M.: Emigración, colonización y municipalización en la
Hispania republicana, Univ. Granada, 1988, págs. 124-126; ARTEAGA, O. & BLECH, M.: «Notas
sobre las excavaciones arqueológicas sistemáticas en el yacimiento Cerro de Máquiz en el tér-
mino municipal de Mengíbar (Jaén)», Anuario Arqueológico de Andalucía, Sevilla, 1990, t. II,
págs. 230 y sigs.; GONZÁLEZ ROMÁN, C. & MANGAS MANJARRÉS, J.: Corpus de Inscripciones la-
tinas de Andalucía. Volúmen III. Jaén, t. I, Sevilla, 1991, págs. 246-271.

(12) RUIZ RODRÍGUEZ, et alii: Op. cit., 1985; MARÍN DÍAZ: Op. cit., 1988, págs. 219-220;
GONZÁLEZ & MANGAS: Op. cit., 1991, págs. 301-313.



tintas (13), y también lo confirma una ley visigoda del año 612 (...sa-
cerdotibus vel iudicibus in territoria Barbi, Aurgi, Sturgi, Iliturgi, Viatia,
Tuia, Tutugi...) (14).

Al edificio religioso de Iliturgi mencionado por Eulogio podría perte-
necer la inscripción cristiana de época visigoda CILA.III 241, hallada en el
Cortijo de Las Torres de Máquiz (t.m. Mengíbar) (15), en la que se dice:

[EXAVD]I ME DNE
[LIBE]RAME

Traducción: «Escúchame Señor; libérame».

Los cristianos de este lugar debieron abandonarlo al estallar la rebelión
muladí en tierras de Jaén en el año 888, cuando aquella zona se hizo tan pe-
ligrosa que el emir ordenó fortificar las plazas de Andújar y Arjona a fin de
evitar incursiones desde el Alto Guadalquivir (16). De hecho, algunos cris-
tianos se refugiaron en la vieja ciudad amurallada de Cástulo, pero en 898
fueron aniquilados (17). El edificio religioso situado junto a Iliturgi se re-
aprovechó para erigir un fortín musulmán denominado «castillo del Con-
vento» (hisn ad-Dír / Esnader) (18). El nombre responde al actual caserío
de Isnadiel o Iznadiel, cortijada próxima a Cerro Máquiz, en la confluencia
de los ríos Guadalimar y Guadalquivir. El topónimo revela el primitivo uso
monacal del edificio (19).

Otro convento visigótico-mozárabe despoblado y transformado en for-
taleza musulmana fue el del abad Locuber en Bailén. Este monasterio había
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(13) ...Conventus vero Cordubensis circa flumen ipsum Ossigi quod cognominatur Lato-
nium, Iliturgi quod Forum Iulium, Ipra, Isturgi quod Triumphalis, Ucia... (Plin., Naturalis His-
toria, III 3, 10).

(14) ZEUMER, K.: Op. cit., 1973, Leg. Vis. XII 2, 13.

(15) GONZÁLEZ & MANGAS: Op. cit., pág. 269, lám. 167.

(16) AGUIRRE SÁDABA, F. & JIMÉNEZ MATA, M.: Introducción al Jaén islámico, Jaén,
1979, pág. 155.

(17) IBN ‘IDÁRÍ: Kitáb al Bayán al-Mugrib, t. I, trad. F. Fernández, Granada, 1860, ed. Má-
laga, 1999, pág. 180.

(18) VALLVÉ, J.: La división territorial de la España musulmana, Madrid, 1986, pág.
131, n. 196; ARGOTE DE MOLINA, G.: Nobleza del Andaluzía, Sevilla, 1588, f. 58r.; TORRES JI-
MÉNEZ: Op. cit., 2002.

(19) También la basílica de Santa Leocadia en Toledo tenía una comunidad monástica re-
gida por un abad.



sido erigido en el año 691, según indicaba su lápida fundacional (20), pero
escritores del siglo XVII y del XX aseguran haber visto además en el mismo
lugar una lápida árabe conmemorativa de la edificación del castillo (21).

Entre los numerosos monjes andaluces que emigraron a Galicia en
aquellos aciagos tiempos, un pequeño grupo se instaló a fines del siglo IX en
San Pedro de Rocas. Lo primero que fabricaron fue un altar de estilo mo-
zárabe sobre el que celebrar la Eucaristía. Con ellos traían, entre otras cosas,
lo más entrañable de su viejo archivo: una caja con algunos códices o escritos
de los primeros tiempos de la congregación. En la tablilla pétrea de la tapa
(22) se leía:

† HEREDITAS N. EUFRAXI
EUSANI QUINEDI EATI
FLAVI RUVE ERA dCXI

Traducción: «Herencia de nuestros Eufrasio, Eusanio, Quinedio, Eacio,
Flavio, Rubeo; Era 611».

Si esta lista hace referencia a los primeros abades de la comunidad de
origen, y Rubeo había fallecido antes del 573, el primero de ellos, Eufrasio,
podría ubicarse en la primera mitad del siglo V. El calendario Jeronimiano
(c.450) conmemora a un San Eufrasio el 14 de enero (23). Aunque no se in-
dica la ciudad o el país, lo cierto es que, fuera del iliturgitano, en ninguna
otra parte de la cristiandad del primer milenio se veneró como santo a
ningún Eufrasio, que sepamos.

En resumen; Eufrasio no sería el primer evangelizador del Alto Gua-
dalquivir, pero sí podría haber sido el primer personaje histórico de tierras
de Jaén venerado como santo, de modo que su patrocinio sobre la actual dió-
cesis giennense sigue siendo válido.
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(20) VIVES, J.: Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda, Barcelona, 2.ª ed.
1969, núm. 312.

(21) BN., 2-70332, ff. 210-215; BN., Ms. 1180, ff. 90-93; CORCHADO SORIANO, M.: «Pro-
blemática sobre una lápida de fines del siglo VII en Bailén», BIEG, núm. 77, Jaén, 1973, págs.
51-64.

(22) GÓMEZ MORENO, M.: Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX al XI, Madrid,
1919, págs. 94-95. A pesar de don Manuel, la «d» de la Era se lee 500; vid. Vives, Op. cit., 1969.

(23) G.ª RODRÍGUEZ, C.: El culto de los santos en la España romana y visigoda, Madrid,
1966, pág. 347, n. 40.



2. DOS MOZÁRABES GIENNENSES: AMADOR DE MARTOS
(† 855) Y JUAN DE RUS († 925)

En el siglo IX Córdoba era el centro cultural más importante de la mo-
zarabía hispana. Allí iban a estudiar muchos cristianos andaluces, y también
acudían de otras partes de la Península. Los musulmanes utilizaban a los
doctos mozárabes cordobeses para traducir al árabe las obras clásicas que lle-
gaban de Bizancio. Cuando sus conocimientos de medicina eran insufi-
cientes para atajar una enfermedad, no dudaban en consultar a los monjes
cristianos de la Sierra (24).

Sabemos que algunos mozárabes giennenses acudieron también a Cór-
doba para cursar o ampliar estudios. Uno de ellos fue el presbítero Amador
de Martos. Éste, según narra Eulogio, había llegado allí con su padre y sus
hermanos antes de la década de los cincuenta del siglo IX para aprender. Pa-
rece que la madre habría fallecido ya. Después de pasar varios años en Cór-
doba, Amador formó trío con el monje Pedro y un hermano del diácono
Pablo llamado Luis –tal vez dos compañeros de estudios– «...para predicar
la verdad del Evangelio...». Pero pronto fueron arrestados, y su ejecución se
llevó a cabo el 30 de abril de 855. Sus cuerpos fueron sumergidos en las
aguas del Guadalquivir. Al cabo de unos días, aparecieron en las orillas los
cuerpos de Pedro y Luis. El primero fue sepultado en el monasterio cordobés
de Peñamelaria, y el otro en la aldea de Palma del Río. Pero de Amador no
se supo nada. Dice Eulogio: «...el santo sacerdote no ofreció ninguna noticia
sobre su descanso eterno...» (25).

A Juan de Rus (858-925) le conocemos por una inscripción mozárabe
hallada en término de Lucena y conservada en el Museo de Bellas Artes de
Córdoba (26). La traducción es nuestra:

† HOC NEPOS LOCO TENETVR MAXIMI VIRI
ATANA QVEM PRISCA VOCABANT SECVLA ILDVM

SINDE PATRE GENITVS MIRO IN BEATIA RVRE
IOHANNES EXIMIVS EX FONTE VOCATVS

SAPIENS BENIGNVS QVIN ETIAM ORE MODESTVS
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(24) IBN ŶULYUL: Kitáb tabaqat al-Attibba’ wa-l-Hukama, ed. F. Sayyid, El Cairo, 1955,
págs. 95 y sigs.

(25) EULOG.: Memoriale sanctorum, Lib. III, Cap. XIII.

(26) SIMONET, F.: H.ª de los mozárabes de España, Madrid, 1897, pág. 834; CABRERA, E.
(Coord.): Abdarrahmán III y su época, Córdoba, 1991, pág. 13, fotografía.



FLORENS ECLESIA DECENTER MENTE QVIETA
CATHOLICVS STRENVVS PRECLARVS MENTE QVI FVIT

ALVMNVS ORTODOXVS LEGITIME ABTVS
ETHEREIS IVNGATVR SORTE BEATA LOCATVS
CVM XRISTO REGNET PIVM QVEM COLVIT DM

EXPLEBIT CVRSVM OCTABO IDVS AGVSTAS
SEXDENM ET SEPTEM ETATIS VITE PERAGENS

NVNGENTESIMA SEX DECIES VEL TRIA SVB ERA

Traducción: «En este lugar se encuentra este insigne, llamado por
nombre de pila Juan, nacido de su padre Sindemiro en Baeza, en Rus; nieto
del máximo varón llamado en el anterior siglo Atanagildo. Sabio, benigno,
que además era modesto en el habla, floreciente en la iglesia, decente, de
mente reposada, católico, esforzado, lúcido en el razonamiento, que fue
alumno ortodoxo de Etherio, tutelado por él legítimamente. Se vinculó en
arriendo a una fértil Suerte. El que cultivó la amistad de Dios, reine con
Cristo. Murió piadosamente en el día octavo de los idus de Agosto; llegó al
término de su vida en el transcurso de sus sesenta y siete años de edad, en
la Era novecentésima y seis veces diez, y tres».

Juan había nacido «en Baeza, en Rus» (in Beatia Rure) (27), su padre
era Sindemiro y su abuelo se llamaba Atanagildo. Orgulloso de su pasado
hispano-visigótico, Juan había marchado a estudiar a Córdoba, tomando
como tutor y maestro a Etherio. Finalmente, tal vez debido al matrimonio
con alguna cordobesa, Juan se quedó a vivir en aquella cora, arrendando una
«suerte» (sorte) o finca rural adjudicada por sorteo, situada en Arroyo Anzur
(t.m. Lucena), donde fue hallada la lápida sepulcral. El epígrafe fue sin
duda erigido por un familiar, ya que el dedicante demuestra un profundo ca-
riño al querer enumerar con detalle no sólo los hechos más destacados de la
vida de Juan, sino también sus mejores virtudes, en una especie de retrato
psicológico.

Juan de Rus murió en el año 925 (Era 963) en el transcurso de sus se-
senta y siete años de edad. Esto significa que había nacido en el 858, por la
época en que regía la sede de Baeza el obispo mozárabe Saro († d.863) (28).
Su abuelo Atanagildo habría nacido dos generaciones antes; hacia el 800-810.
Éste era llamado así «en el anterior siglo» (prisca secula), de modo que Ata-
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(27) Al tratarse de dos ablativos seguidos no se puede traducir «en el campo de Baeza».

(28) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Praef. 8.



nagildo falleció antes del año 900, mientras que Sindemiro, nacido hacia el
830-835, habría alcanzado los inicios del siglo X.

Tenemos, pues, la secuencia de una familia mozárabe ruseña-baezana
que ocupa todo el siglo IX y primer cuarto del siglo X. Esta familia formaba
parte de una importante comunidad rural mozárabe cuyas necesidades es-
pirituales y culturales quedaban cubiertas gracias a la existencia de dos
iglesias rupestres situadas en Valdecanales y La Veguilla (t.m. Rus). No
nos detenemos a describir estos interesantes oratorios rupestres, pues ya
existe buena bibliografía al respecto (29). Sólo incidiremos en la idea de que
algunos autores no los consideran de construcción visigótica con una con-
tinuidad posterior, sino que directamente los clasifican como arquitectura ru-
pestre de creación mozárabe (30). En tal caso, Valdecanales nos ofrecería el
único ejemplo andaluz conservado de decoración bajorrelivaria mozárabe.

3. EL DESTIERRO DEL ABAD SANSÓN († 890) EN LA IGLESIA
DE MARTOS

Sansón había nacido hacia el año 810. Se dedicó al estudio de las Sa-
gradas Escrituras, que llegó a dominar perfectamente, como puede verse a
través de su obra. Buen conocedor de la lengua árabe, era llamado en diversas
ocasiones por el emir para traducir al latín las cartas que éste dirigía al rey
de Francia (31). Ordenado presbítero, en 858 fue elegido abad del monas-
terio Peñamelariense (32). Allí moraba cuando llegó a Córdoba Hostégesis,
que intentó expandir la herejía antropomorfita. Aliado con el conde Servando,
Hostégesis persiguió a los dos cristianos que se alzaron con más resolución
en su contra; Sansón y el obispo Valente, buscando incluso su muerte.
Sansón se vio obligado a abandonar Córdoba en el año 863, porque, según
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(29) VAÑÓ SILVESTRE, R.: «Oratorio rupestre visigodo del cortijo de Valdecanales, Rus
(Jaén)», Madrider Mitteilungen 11, Heidelberg, 1970, págs. 213-222; CASAS, C.: «Dos orato-
rios rupestres en La Loma: Valdecanales y La Veguilla (Rus, Jaén)», Visitas al patrimonio his-
tórico provincial de Jaén 94/99, Jaén, 2000, págs. 154-156; CASTILLO MALDONADO: Op. cit.,
2005, págs. 192-197.

(30) RIU, M.: «Cuevas-eremitorios y centros cenobíticos rupestres en Andalucía Oriental»,
Actas del VIII Congreso Internacional de Arqueología cristiana, Barcelona, 1969 / Roma,
1972, págs. 431-443; BANGO, TORVISO, I.: «Arte Prerrománico Hispano», Summa Artis t. VIII-
II, Madrid, 2001, pág. 84.

(31) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Praef. 9.

(32) Aimón de S. Germán, en FLÓREZ, E.: España sagrada, t. XI, 2.ª ed. Madrid, 1792,
pág. 303.



él mismo refiere, prefería cambiar de lugar antes que cambiar de fe, y se re-
fugió en Martos (Tucci), ciudad apartada de las grandes vías y cuyo obispado
permanecía fiel al cristianismo trinitario más ortodoxo (33).

Un sínodo convocado en 862 por Hostégesis había condenado a Sansón,
aunque no pocos prelados se pusieron de parte del cordobés, entre ellos el
obispo Saro de Baeza. Valente lograría la revocación de la condena sinodal,
pero esto le valió ser depuesto en 864 como obispo de Córdoba por orden
de Muhammad I.

Sansón menciona a la sede de Martos (ad sedem Tuccitanam), a la
Iglesia de Martos (ad Tuccitanam eglesiam), a los hijos de la cátedra de
Martos (filios Tuccitane catedre), y al pueblo de la cátedra de Martos (ple-
bibus Tuccitane catedre) (34). Parece, por tanto, que en la voz catedre hay
que entender aquí la diócesis, mientras que eglesia se referiría a la comunidad
cristiana de la ciudad de Martos, y la voz sede aludiría al templo catedralicio,
sede del obispo. Éste no se nombra, pero ello no es motivo para pensar que
la sede se encontraba vacante, como afirman algunos autores. Al contrario;
sabemos que fue precisamente allí a donde envió Hostégesis una copia de
su profesión de fe; «a la sede de Martos». Y, al comienzo de la misma, le
habla a su destinatario de «...la Iglesia que nos entregó el Señor y que nos
confió para que fielmente la gobernáramos...» (35). Hostégesis tenía rango
episcopal, de modo que alguien regía la sede de Martos en aquellos mo-
mentos, aunque no sepamos su nombre.

Sansón afirma que vio aquel escrito en manos de un hermano (fra-
tris), y que algunos otros (aliqua) le animaron a sacar una copia para con-
servarla como prueba (36). Por tanto, es posible que el cordobés, dada su con-
dición de abad, residiera en Martos entre los miembros de alguna congre-
gación monacal mozárabe existente allí. Cuando Sansón leyó el escrito,
empuñó la pluma y compuso su Apologeticum contra perfidos, enviándolo,
una vez concluido, de Martos a Córdoba, por residir allí sus adversarios (37).
El Apologeticum de Sansón es la más antigua obra teológica escrita en tie-
rras de Jaén cuyo texto se conserva. Es impensable que el abad privara a los
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(33) CASTILLO MALDONADO: Op. cit., 2005 pág. 116.

(34) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Cap. V; Cap. II; Praef. 10; Cap. IV.

(35) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Cap. V.

(36) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Cap. II.

(37) FLÓREZ, Op. cit., t. XI, 1792, pág. 318.



monjes cordobeses de Peñamelaria de los fondos de su archivo, por lo cual
se infiere que todas las obras citadas en el Apologeticum las consultó Sansón
en Martos. Esto permite observar la existencia de unos fondos abundantes,
pues el abad usa escritos de San Agustín, San Cipriano, San Jerónimo, San
Fulgencio de Ruspe, San Efrén, San Gregorio Magno, San Hilario de Poi-
tiers, San Isidoro de Sevilla, San Ildefonso de Toledo, San Julián de Toledo,
Eucario de Lión, Juvenco, Casiano, Sedulio, Claudiano, Tuliano, Cicerón,
Virgilio, los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y las Actas del Concilio
de Éfeso, aparte de algunas citas no localizadas.

El epitafio grabado en Córdoba sobre la lápida sepulcral del abad
Sansón (epitaphyum in sepulcro domini Samsonis) nos ha sido transmitido
por Cipriano, su autor (38). La traducción es nuestra:

QVIS QVANTVSVE FVIT SAMSON CLARISSIMVS ABBA
CVIVS IN VRNA MANENT HAC SACRA MEMBRA IN AVLA

PERSONAT HESPERIA ILLIVS FAMINE FOTA
FLECTE DEVM PRECIBVS LECTOR NVNC FLECTE PERORO

AETHERA VT CVLPIS VALEAT CONSCENDERE TERSIS
DISCESSIT LONGE NOTOS PLENVSQVE DIERVM

SEXTILIS NAMQVE MENSIS DIE VICESIMA PRIMA
SEXTILIS NAMQVE MENSIS PRIMO ET VICESIMO SOLE

ERA DCCCCXXVIII

Traducción: «En esta urna, en el aula, se guardan los sagrados miem-
bros del esclarecidísimo abad Sansón. Pregona Hispania al que fue tan
grande, protegida con su poderosa voz. Lector; ablanda a Dios con ruegos,
ablándale ahora, en esta última ocasión, para que quede limpio de culpas a
fin de elevarse al cielo. Murió lejos, célebre y lleno de días, en el vigésimo
primer día de Agosto; en el vigésimo primer sol de Agosto, en la Era 928».

La indicación de que murió lejos (discessit longe) permite pensar que
Sansón murió en su destierro voluntario de Martos, y que lo único que re-
gresó a Córdoba fue su cadáver, para ser enterrado en su ciudad natal. Im-
plicado espiritualmente con aquella comunidad cristiana, que le había dado
acogida y no le había vuelto la espalda, Sansón habría permanecido en
Martos, muriendo ya anciano al amanecer del 21 de Agosto del año 890. No
es óbice para esta conclusión la célebre campana mozárabe del MACO, en
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(38) FLÓREZ: Op. cit., t. XI, 1792, pág. 526; GIL, J.: Corpus Scriptorum Muzarabicorum,
Madrid, 1973, t. II, pág. 687.



cuya inscripción aparece un Samson abbatis, pues, aunque la literatura an-
ticuaria quiso leer en la fecha de la inscripción la Era 913 (año 875) para
identificar al obsequiador de esta campana con el autor del Apologeticum,
lo cierto es que, como han advertido algunos investigadores (39), y como no-
sotros mismos hemos comprobado in situ, la fecha de la inscripción de la
campana es ERA DCCCC LXL III (año 955), por lo cual corresponde a
otro personaje, homónimo pero distinto.

Si Sansón falleció en Martos en el 890 esto tendría algunas conse-
cuencias importantes. Primera; que la comunidad mozárabe marteña ha-
bría existido al menos hasta finales del siglo IX, alcanzando presumiblemente
el siglo X. Segunda; puesto que Sansón escribió su De gradibus consan-
guinitatis tractatus después del Apologeticum (40), esta otra obra también
podría haber sido compuesta en Martos. Tercera; el presbítero Valentiniano
y los abades Ofilón y Atanagildo, para cuyos sepulcros Sansón compuso epi-
tafios poéticos en torno al año 880, podrían haber sido miembros de la co-
munidad mozárabe marteña.

4. LOS MOZÁRABES DE SIERRA MORENA Y EL CONJUNTO
RUPESTRE DE GIRIBAILE

Sabemos que muchos miembros de las comunidades mozárabes ru-
rales, dada la escasez de medios, se enterraban en tumbas antropomorfas ex-
cavadas en las rocas, como se constata en Pedroche y Villanueva (Córdoba)
(41), Frontil y Torre Martilla (Loja, Granada) (42), Mesas de Villaverde
(Ardales, Málaga) (43), Cerro Marmuyas (Comares, Málaga) (44), y Tajo de
las Figuras (Medina Sidonia, Cádiz). Este aprovechamiento de la roca entre
los mozárabes fue bastante frecuente, y, aunque el instrumental de hierro no
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(39) BANGO TORVISO: Op. cit., 2001, pág. 214.

(40) SANS.: Apologeticum, Lib. II, Cap. VIII, 2.

(41) CABRERA: Op. cit., 1991, pág. 84, fotografía de una de Pedroche; las de Villanueva
de Córdoba se hallan muy cerca de la población, en dirección Sureste.

(42) MALPICA CUELLO, A.: Poblamiento y castillos en Granada, Barcelona, 1996, págs.
43, 46, fotografías.

(43) RIU, M.: «Poblados mozárabes de al-Andalus», Cuadernos de Estudios Medievales,
II-III, Granada, 1974-1975, págs. 3-36; CABRERA: Op. cit., 1991, pág. 96, fotografía.

(44) RIU, M.; TORRES, C. & VALLVÉ, J.: «Excavaciones en los montes de Málaga: Poblados
mozárabes», Actas del I Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval, I, Córdoba,
1978, págs. 105-118.



estuviera muy perfeccionado, las técnicas de cantería, como el uso de cuñas
de madera humedecidas, ayudaban en el trabajo de vaciado y pulido de las
peñas para la construcción de habitáculos destinados a vivienda, cuevas ar-
tificiales destinadas a iglesias u oratorios, y para la labra de sepulturas (45).

También en la sierra de Andújar se localiza la existencia de una co-
munidad mozárabe, a juzgar por las numerosas tumbas rupestres antropo-
morfas que se extienden entre la Loma de las Sepulturas, Viñas de Peñallana,
Aldehuela y Santa Amalia. En ellas predomina la morfología tipo Pedroche,
aunque hay ejemplos peculiares. Las dimensiones de los vaciados varían en
torno a una media de 1,70 x 0,40 m. Algunas de las sepulturas llevan gra-
badas cruces. La comunidad que labró estas tumbas eran gentes con una eco-
nomía pastoril y de explotación de los recursos forestales. Su aldea, al Oeste
de Baños, debe ser la que aún en 1155 se denomina con el nombre de Fo-
lena, cuya grafía correcta sería Fulinae o «Sepulturas de pobres», y debe
identificarse con la arruinada aldehuela de la sierra de Andújar que Pedro I
mandó repoblar con algunas familias en 1367. No lejos de la aldea mozá-
rabe existía un fortín musulmán de vigilancia llamado Shándola (Šandula)
próximo al curso fluvial del río Jándula, al que dio nombre. En el año 853
los rebeldes de Toledo, encabezados por el mozárabe Ibn Yulius («el hijo de
Julio») se apoderaron de este fortín con la colaboración o permisividad de
los mozárabes de Sierra Morena, y desde allí lanzaron un furibundo ataque
contra el ejército emiral cordobés, acampado junto a la fortaleza de Andújar
(Andúšar), al que infligieron una severa derrota (46).

En el término de Vilches existió una importante comunidad rural visi-
gótico-mozárabe. Cerca de las necrópolis visigodas de El Capitán y Las
Leonas (47), en el asentamiento rural tardorromano de Santagón (t.m. Vil-
ches) (48), se localizaron tumbas rupestres antropomorfas que indican una
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(45) RIU, M.: Op. cit., 1974-1975, pág. 5.

(46) TORRES JIMÉNEZ, J.C.: «Génesis histórica del Santuario de N.ª S.ª de La Cabeza», Actas
del I Congreso Internacional sobre la Virgen de la Cabeza en España e Iberoamérica, Jaén, 2003,
págs. 237-302; fotografías de las tumbas rupestres en CRUZ UTRERA, J.: Arqueología de Andújar,
Jaén, 1990, pág. 61.

(47) CASTILLO MALDONADO: Op. cit., 2005, pág. 195.

(48) APARICIO PÉREZ, J. et alii: «El poblado eneolítico de Santagón (Vilches, Jaén)»,
Varia II, Valencia, 1983, págs. 107-130; MOLINOS MOLINOS, M.; RUIZ RODRÍGUEZ, A., &
ÁLAMOS UNGHETTI, C.: «Excavaciones arqueológicas en la villa romana del Cerrillo del Cuco
(Vilches, Jaén)», Actas del I Congreso Andaluz de Estudios clásicos, Jaén, 1981, págs. 306-310.



reutilización parcial del espacio en época altomedieval (49). El yacimiento,
en su conjunto, se encuentra muy destruido al haber quedado bajo las aguas
del pantano del Guadalén, pero en el Museo Provincial de Jaén se con-
servan un dintel con zapata y un cancel de época visigoda con decoración
bajorrelivaria que, con toda probabilidad, pertenecieron a un edificio reli-
gioso. En la documentación bajomedieval y moderna el lugar figura no con
el nombre de Santagón, sino con el de «Santagado» (50). Es posible que el
topónimo, de origen altomedieval, provenga de una voz mozárabe; Sanct
Agado, voz que hace referencia a San Agatón († 681), a quien tal vez le fue
dedicada aquí una iglesia.

A los pies del cerro del castillo de Vilches existen numerosas cueveci-
llas rupestres que podrían haber sido habitadas por población mozárabe. Pero
la zona que más vestigios proporciona en este sentido es la de Giribaile, en
la llamada Sierra Morenilla. En torno a la gran altura amesetada, entre los
olivares cercanos, se han hallado tumbas excavadas en la roca que constatan
la existencia de una población rural mozárabe dispersa pero asociada al
conjunto monacal rupestre de la ladera Este de Giribaile (51). De hecho,
según veremos, esta población semidispersa era aún llamada por los baezanos
Segral en 1156, derivado de la voz hispánica primitiva sagrera, que hace re-
ferencia a las casas contiguas a una iglesia y cementerio, y también al cir-
cuito de terreno situado alrededor de dicha iglesia (52). En 1236 el lugar es
denominado Casar rubio (53), y a partir de 1368 recibió su nombre actual
de Los Escuderos (54).

En la ladera Este de Giribaile, cerca de un manantial de agua perenne
que facilitaba la habitabilidad, se encuentran las famosas cuevas. El conjunto
más interesante, y menos conocido –se accede desde una de las habita-
ciones interiores de la cortijada moderna adosada a la ladera del monte–, es
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(49) Información oral de don Bernabé Jurado, durante muchos años policía municipal de
Vilches.

(50) SÁNCHEZ-BATALLA, C. & TORRES JIMÉNEZ, J.C.: Historia de la villa de Vilches, (en
prensa).

(51) GUTIÉRREZ SOLER, L.: El oppidum de Giribaile, Jaén, 2002, págs. 48, 78, 191.

(52) MENÉNDEZ PIDAL, R. (Dir.): Léxico hispánico primitivo (siglos VIII al XII), Madrid,
2004, págs. 565-566.

(53) Bullarium Ordinis Militiae Sancti Iacobi de Spatha, Madrid, 1719, pág. 108.

(54) ARGOTE DE MOLINA: Op. cit., 1588, ff. 237v.-238r.



el llamado «Cueva de la mesa redonda». La entrada se hace a través de
una estrecha escalinata rupestre ascendente que no llega hasta el pie de
monte, por lo cual es presumible que se tratase de una medida se segu-
ridad. El espacio que falta se salvaría mediante una escalera o viga de ma-
dera que se recogería desde arriba en caso de peligro, aislando el conjunto
del exterior –actualmente hay colocada una vieja y larga puerta.

Una vez dentro, diversos habitáculos rupestres a distintos niveles, co-
nectados a través de estrechas escalinatas y puertas de contornos irregulares,
desembocan en un espacio más amplio que termina a su vez, a través de dos
escalones, en una rotonda donde se encuentra un estrado o banco de piedra,
adosado a la pared en arco de herradura, y dispuesto alrededor de una mesa
o altar circular igualmente de piedra –aunque muy deteriorada por haber ser-
vido en tiempos modernos como receptáculo de hogueras y fogones de pas-
tores–. También la iglesia del monasterio rupestre mozárabe de Mesas de
Algar (Medina Sidonia, Cádiz) presenta unos estrados o bancos de piedra
(55). Los referentes más antiguos los encontramos en las catacumbas de Pa-
lermo y Siracusa (siglos IV-VI), donde aparecen estas rotondas circulares con
escalones de acceso y bancos de piedra adosados (56).

El espacio amplio presenta una pequeña cruz rupestre sobre la puerta
de acceso a los habitáculos. En un rincón hay una hornacina estrecha y alta
con la cavidad muy quemada, que parece haber servido para colocar allí al-
guna vela o cirio. Cuando don Carlos Sánchez-Batalla y yo visitamos el lugar
en el verano de 2002, mientras hablaba con él observé por encima de su
hombro en la pared inmediata a esta hornacina la existencia de un gran
cruciforme rupestre con peana triangular (cruz de Calvario) al que don
Carlos hizo una excelente fotografía (57).

Aparte de pequeños ventanucos al exterior –algunos agrandados por des-
moronamiento de la roca–, en uno de los habitáculos existe en la pared una
pequeña hornacina de sección semicircular. Podría haber sido el lugar de pa-
rada de una paloma mensajera –como sucedía en los conjuntos rupestres mo-
nacales de Capadocia– que permitiría el contacto con los cercanos eremi-
torios de Valdecanales y La Veguilla, citados más arriba.
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(55) ABELLÁN PÉREZ, J.: La cora de Sidonia, Málaga, 2004, págs. 97, 99.

(56) ÍÑIGUEZ, J.A.: Tratado de Arqueología cristiana, Pamplona, 2002, págs. 272, 279,
láms. V-9, V-14.

(57) SÁNCHEZ-BATALLA & TORRES JIMÉNEZ: Op. cit.



A través de una estrecha escalinata rupestre exterior (58), se sube por
la ladera del monte hasta la cumbre amesetada de Giribaile, lo cual permite
dirigirse a las llamadas «Piedras huecas», que contienen en sus paredes nu-
merosos grabados de cruciformes, algunos con base triangular y semicircular
(cruces de Calvario) y otros en forma de «phi» (cruces célticas) (59), además
de otros signos. Fortea consideró que, al menos los cruciformes, pertenecían
a una breve fase artística mal conocida pero que indica un estadio de cris-
tianización, ya que existen claros paralelos con otros cruciformes pintados
en las paredes de la iglesia visigoda de Quintanilla de las Viñas (Burgos) y
en el muro Norte de la iglesia mozárabe de Santiago de Peñalba (Astorga)
(60). Por nuestra parte, pensamos que la forma en que están vaciadas estas
dos peñas apunta directamente a las técnicas de cantería rupestre de los
mozárabes.

La «Piedra hueca grande» presenta en el techo pétreo exterior hoyos
circulares realizados intencionadamente, tal vez para recoger allí agua de
lluvia. Probablemente, estas piedras huecas cumplían la misión de servir a
los anacoretas para un retiro más estricto en momentos puntuales del año.
A este respecto, hemos de recordar a los monjes cristiano-sirios llamados es-
tilitas, que vivían encima de una columna. Estos retiros más estrictos cua-
dran mejor con el monaquismo rural mozárabe que con el semiurbano vi-
sigótico (61).

El conjunto rupestre de Giribaile no estaba concluido del todo cuando
fue abandonado, porque al fondo de la ya mencionada rotonda, en la
pared, se observan perfectamente marcadas las líneas del contorno de una
nueva puerta que no llegó a abrirse, y que tal vez iba a dar acceso a una
sacristía. El abandono probablemente hay que relacionarlo con la erección
de la fortaleza musulmana de la cumbre, distinguiéndose en el castillo de
Giribaile dos fases constructivas; una preberéber (siglos X-XI) y otra al-
mohade (siglo XIII) (62).
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(58) GUTIÉRREZ SOLER: Op. cit., 2002, pág. 191, fotografía.

(59) Recordemos que la cruz del dintel visigodo de Vilches es, a la vez, de Calvario y
céltica.

(60) FORTEA, J.: «Grabados rupestres esquemáticos en la provincia de Jaén», Zephyrus XXI-
XXII, Salamanca, 1970-1971, págs. 139-159.

(61) CASTILLO MALDONADO: Op. cit., 2005, pág. 197, n. 78.

(62) CEREZO, F. & ESLAVA, J.: Castillos y atalayas del reino de Jaén, Jaén, 1989, pág. 308.



En el Cerro del Toro (t.m. Santisteban del Puerto) se localizaron se-
pulcros rupestres con unas dimensiones aproximadas de 1,50 x 0,60 m. y una
disposición peculiar en parejas (63). El nombre de Santisteban ya figura así
(Šant Ištíban) en una noticia referente al año 1132 dada por Ibn al-Jatib (64).
Se trata, pues, de una voz mozárabe sobre un topónimo preislámico. En la
actual parroquia de Santa María del Collado se conserva un fuste de columna
visigodo con decoración bajorrelivaria (65). Todo parece indicar la existencia
en época visigoda de una pequeña iglesia dedicada a San Esteban, cercana
a la vieja ciudad oretano-romana de Ilugo (66). Los mozárabes de Cerro del
Toro estarían emparentados con los cristianos que habitaron en torno a
dicha iglesia.

En Camporredondo (t.m. Chiclana) se constata igualmente la exis-
tencia de tumbas rupestres antropomorfas (67). Son mozárabes, con mor-
fología tipo Pedroche, por mucho que los naturales del lugar quieran ver en
ellas a grandes constructores megalíticos prehistóricos.

También en las últimas estribaciones orientales de Sierra Morena se
constata la presencia rural mozárabe. En el sitio de El Santo, al Noreste de
Villarrodrigo, se descubrieron varias sepulturas talladas en la roca. Había can-
celes decorados con arcos de herradura y una jarra litúrgica de bronce (68),
indicios de algún lugar de culto con una continuidad desde época visigoda.
Algo más allá se documenta el paraje rupestre dedicado a San Pedro (Šant
Bitr / Rupe Sancti Petri) (69).

Sierra Morena se ve, pues, salpicada de conjuntos rupestres que indican
la existencia de pequeños grupos mozárabes diseminados por todo el antiguo
Saltus Castulonensis. Dedicados al pastoreo y apartados de las principales
vías de comunicación, pudieron haber sobrevivido hasta fecha muy tardía,

LA IGLESIA MOZÁRABE EN TIERRAS DE JAÉN (712-1157) 25

(63) MERCADO EGEA, J.: La muy ilustre villa de Santisteban del Puerto, Madrid, 1973,
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como se constata en otros ámbitos montañeses marginales de Andalucía
(70). Documentos de 1169 y 1193 atestiguan la presencia de pastores tras-
humantes que hacían con su ganado el trayecto de Toledo a Úbeda. No es
imposible que el pastor de Las Navas de Tolosa hubiera sido uno de los úl-
timos mozárabes de Sierra Morena (71).

5. LOS MOZÁRABES DE LA SIERRA SUR DE JAÉN Y SIERRA
MÁGINA

Actualmente, no se suele dar valor histórico a la noticia de la destruc-
ción de Mentesa por orden de Táriq. Es cierto que no tenemos ningún dato
sobre la sede episcopal mentesana en época mozárabe, pero la verdad es que,
de no ser por el abad Sansón, tampoco tendríamos ninguna mención de las
sedes de Martos y Baeza. Con todo, parece que la población cristiana de
Mentesa abandonó relativamente pronto la vieja ciudad, pues en 888 Isháq
b.Ibráhím al-‘Uqaylí la fortificó y se encastilló en ella, para resistir allí los
ataques de los rebeldes muladíes (72).

Las fuentes árabes nos hablan del visigodo Ardabasto, que hacia el
año 740 conservaba aún varias propiedades cerca de Jaén, entre ellas un cas-
tillo y una aldea llamada «Heredad de los Olivos» (‘Uqdat al-Zaytún) (73).
Por el hallazgo de la lápida de Teudesinda y de otros sepulcros (74) sabemos
que habían existido cristianos en el siglo VII en la zona de Cárchel, lugar ar-
bitrariamente identificado con la Carcese de la Vita Torquati –se asemeja más
fonéticamente el poblado de Charches, cercano a Guadix–. Estos cristianos
debieron seguir habitando en aquella comarca, pues allí encontramos tres to-
pónimos mozárabes; Sierra Pandera (75), Sierra Coloma (76), y quizá un
«monte sacro» en Montejícar (Munt Šáqir) (77), soliendo haber relación

JUAN CARLOS TORRES JIMÉNEZ26

BOLETÍN DEL
INSTITUTO

DE ESTUDIOS
GIENNENSES

(70) RIU: Op. cit., 1974-1975.

(71) Una argumentación más extensa sobre ello en SÁNCHEZ-BATALLA & TORRES JIMÉNEZ:
Op. cit.

(72) AGUIRRE SADABA, F. & JIMÉNEZ MATA, M.: Introducción al Jaén islámico, Jaén,
1979, pág. 142.

(73) Ibidem, pág. 93.

(74) GONZÁLEZ & MANGAS: Op. cit., 1991, págs. 627-628.

(75) MENÉNDEZ PIDAL: Op. cit., 2004, pág. 451.

(76) ABELLÁN PÉREZ: Op. cit., 2004, pág. 101.

(77) VALLVÉ: Op. cit., 1986, pág. 276.



entre el vocablo Munt y la existencia de estructuras religiosas en su en-
torno (78).

Por lo que respecta a Sierra Mágina, parece que al menos hasta el siglo
IX hubo en esta comarca diversas iglesias rurales. Así, las fuentes árabes (79)
hablan de un lugar de San Esteban (Šant Aštabín), localizado en la zona de
Jimena-Bedmar, que no debe confundirse con Santisteban del Puerto. Tam-
bién se menciona otro lugar llamado San Justo, que aludiría a un recinto de-
dicado a los mártires complutenses Justo y Pastor, muy venerados por los mo-
zárabes. Finalmente, los textos árabes sitúan en la misma comarca un lugar
llamado Margíta, Margarta o Marharíta, voz que se correspondería con la
latina Margherita, y que indicaría la existencia de alguna iglesia rural de-
dicada a la santa antioquena Marina († 307), llamada en Occidente Mayra
o Margarita. Su día era una fiesta importante para los labradores; si el
tiempo había sido bueno, en esa fecha se iniciaba la cosecha.

6. LOS MOZÁRABES DE CAZORLA-SEGURA Y LA IGLESIA DEL
OLIVO MILAGROSO

La estela discoidea de Quesada (80) y la inscripción monumental de
Toya (81) demuestran que el cristianismo ya estaba extendido por esta zona
en época visigoda. La estela de Quesada está esculpida en bajorrelieve por
sus dos caras. En la principal hay una pequeña cruz patada sobre un altar de-
lante del cual se sitúa un oficiante con vestidura larga ceñida por cíngulo. En
la secundaria presenta otra cruz, inscrita en un círculo. Parece una estela fu-
neraria anepígrafa para un presbítero o monje. La pieza de Toya muestra el
comienzo del salmo 112, y pertenecería al iconostasio, puerta o vestíbulo del
coro de una iglesia (82). Un documento visigodo del año 612 menciona a los
sacerdotes de Toya (Tuia) y Galera (Tutugi) (83).

Estos cristianos siguieron habitando en la comarca en época islámica.
Los textos árabes nos hablan de unas cuevas de Šant Martín en los montes
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(78) ABELLÁN PÉREZ: Op. cit., 2004, pág. 99.

(79) SALVATIERRA CUENCA, V.: La crisis del emirato Omeya en el Alto Guadalquivir,
Jaén, 2001, págs. 47-57.

(80) CARRIAZO, J.: «Estela discoidea de Quesada», Archivo Español de Arte núm. 24, Ma-
drid, 1932, págs. 213-218.

(81) GONZÁLEZ & MANGAS: Op. cit., 1991, núm. 555 y lám. 357.

(82) † AD TE LEVABI O[CVLOS MEOS]; lectura de VIVES, J.: Op. cit., 1969, núm. 346.

(83) ZEUMER, K.: Op. cit., 1973, Leg. Vis. XII 2, 13.



de Cazorla-Segura, donde se recogía la hierba medicinal de Santa María (84)
–Cerca de Cazorla existe aún un «Arroyo de San Martín»–. El relativo
aislamiento ha favorecido que las sierras de Cazorla y Segura conservasen
durante siglos algunos topónimos que son de clara raigambre visigótico-mo-
zárabe, como Arroyo de Rechila (Rekhila), Cerro de Góntar (Gunther),
Castillo de Riopar (Rivus Oppae), Hornos (Furnus), etc. Cuando, en 1243,
los caballeros de la Orden de Santiago se apoderaron de estas tierras, hallaron
bastantes aldeas que mantenían un nombre no árabe (...Gutta, Letur, Priego,
Feriz, Abejuela, Litur, Nerpe, Yeste, Agraya, Huescar, Vulfeirola...) (85). En
concreto, el último citado es un diminutivo mozárabe del nombre godo Vul-
fura. Otro topónimo rural de la comarca; Vidriera, deriva de la voz mozárabe
vitriaria, que era el nombre de una planta (86). Más interesante es el topó-
nimo Archites, al Noreste de Cazorla, que parece estar relacionado con la voz
hispánica primitiva architeris («monasterio») (87).

Hay que recordar que en época islámica el distrito de Baza pertenecía
a la cora de Jaén. Por el colofón del códice conocido como «Biblia Hispa-
lense» sabemos que, hacia el año 950, un presbítero mozárabe de Sevilla lla-
mado Servando († c.980) fue ordenado obispo para ocupar la cátedra de Baza
(88). Durante su episcopado ocurrió un hecho notable. Según refiere Ibrahím
b.Ya’qúb al-Isrá’ílí, autor del siglo X, en el año 961 el Papa de Roma –que
a la sazón era Juan XII– envió un emisario al califa cordobés notificándole
que sabía que en aquella región había una iglesia con un olivo milagroso que
florecía y daba fruto en un solo día, la noche de la Natividad de San Juan (24
junio), y que allí estaba sepultado un mártir cuyas reliquias deseaba (89).

Este ‘aŷá’ib o milagro, en realidad un raro prodigio de la Naturaleza
(90), atraía en peregrinación no sólo a numerosos mozárabes, sino también
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(84) AL-HIMYARÍ: al-Rawd al-Mi‘tár, ed. Lévi-Provençal, Leyde, 1938, pág. 105; VALLVÉ,
J.: «La cora de Jaén», Al-Andalus núm. 34, Madrid-Granada, 1969, págs. 55-82.

(85) Bullarium Ordinis Militiae Sancti Iacobi de Spatha, Madrid, 1719, pág. 147.

(86) MENÉNDEZ PIDAL: Op. cit., 2004, pág. 656.

(87) Ibidem, pág. 68.

(88) BN., Cod. Vitr. 4.1, f. 375v.; DÍAZ Y DÍAZ, M.: Manuscritos visigóticos del Sur de la
Península, Sevilla, 1995, págs. 95-96.

(89) DE LA GRANJA, F.: «Milagros españoles en una obra musulmana», Al-Andalus núm.
33, Madrid, 1968, págs. 361 y sigs.; VALLVÉ, J.: «La cora de Tudmír (Murcia)», Al-Andalus núm.
37, Madrid, 1972, págs. 152 y sigs.

(90) En cierta montaña de China existe también un venerado árbol que florece entero en
un solo día.



a muchos curiosos musulmanes. El geógrafo almeriense al-‘Udrí (m. 478
d.H. / 1085 d.C.) afirma que las autoridades musulmanas mandaron cortar
el olivo a causa de las molestias que causaba la gran afluencia de gente, pero
más tarde el árbol rebrotó y continuó repitiéndose el prodigio (91). Este pro-
digio se achacaba a la presencia benéfica del cadáver incorrupto de un santo
cristiano que estaba sepultado en una cueva cercana. Junto a la cueva y al
olivo milagroso había un manantial de agua inagotable, y también una
iglesia rural. Abú Hámid al-Andalusí (siglo XII) especifica que aquel seña-
lado día el árbol comenzaba a florecer cuando el agua del manantial rebo-
saba repentinamente con gran fuerza, y añade: «...en el mismo momento
brotan las aceitunas, que engordan y ennegrecen dentro del mismo día. Los
concurrentes cogen de aquellas olivas y del agua de aquella fuente cada cual
lo más que puede, y guardan lo uno y lo otro para medicina, y así se logran
entre ellos grandes beneficios...» (92). Otro geógrafo almeriense, al-Zuhrí
(m. 532 d.H. / 1137 d.C.), visitó en persona el lugar el día de la Yawn al-‘An-
sara, equivalente a la fiesta de San Juan (24 junio), cuando la gente se
aglomeraba en torno al olivo milagroso para ver el prodigio. Las aceitunas,
a medida que avanzaba la mañana, verdeaban; a mediodía comenzaban a
blanquear, y a media tarde se tornaban rojizas. Entonces, los peregrinos las
cogían antes de que maduraran completamente (93).

El Dikr bilád al-Andalus, que recoge noticias de autores anteriores, apro-
vecha la fama de aquel santo para narrar una historia moralizante. Un día de
tormenta unos bandidos se refugiaron en la cueva del cadáver incorrupto. Uno
de ellos tomó un trozo de la mortaja del cadáver para secarse. Entonces, cayó
un rayo que fulminó al profanador y a los secuaces que le habían ayudado.
Este detalle indicaría que la cueva tenía una abertura superior, y que se tra-
taría más bien de una sima. En efecto; el Dikr habla de una «gruta en la hen-
didura de un foso» (94).

Para la correcta localización del olivo milagroso hay que desechar al-
gunas fuentes. La Vita Torquati (siglo IX) es la primera de narra el suceso,
pero la gran lejanía geográfica de su autor –según todos los indicios, un ha-
giógrafo toledano o de los reinos cristianos del Norte– sólo permite recoger
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(91) VALLVÉ, J.: Op. cit., 1972.

(92) SIMONET: Op. cit., 1897, pág. 256, n. 3; pág. 805.

(93) VALLVÉ: Op. cit., 1972.

(94) MOLINA, L.: Una descripción anónima de Al-Andalus, Madrid, 1983, pág. 30.



la idea genérica de que el árbol se hallaba en un lugar del Sureste peninsular.
Las fuentes árabes de los siglos XIII-XIV son de poca ayuda, porque el culto
en la iglesia del olivo milagroso debió cesar tras la invasión almohade
(1147-1157), y la inseguridad de los autores posteriores se observa perfec-
tamente en la gran variedad de localizaciones propuestas (Granada, Lorca,
Murcia, etc.), consiguiendo confundir al investigador actual en vez de orien-
tarle. El olivo existente junto a la ermita moderna de San Torcuato, entre
Guadix y Fonelas, que se enseña hoy a los turistas como el «auténtico»
(95), tampoco es el árbol que buscamos, pues aquella ermita se erigió en el
siglos XVI-XVII a raíz de haberse visto allí, por la noche, en un campo cer-
cano llamado Face-Retama, unas luces que a algún avispado se le ocurrió
bautizar como «La lumbre de San Torcuato» (96). Por tanto, las únicas
fuentes fiables para poder localizar correctamente el olivo milagroso son los
dos geógrafos almerienses; al-‘Udrí (m. 1085) y al-Zuhrí (m. 1137), ambos
coetanos de las peregrinaciones, y en el caso de al-Zuhrí habiendo incluso
estado él allí personalmente.

Al-‘Udrí localiza la iglesia y la cueva con el cadáver incorrupto en la
región de Baza (Basta), cerca del castillo de Mirábayt, que es la aldea men-
cionada en 1243 con el nombre de Mirabet (97), posterior cortijo de Mira-
bete, en el camino medieval que subía de Huéscar a Santiago de la Espada
por el alto de La Losa (98). Al-Zuhrí especifica que el olivo y la iglesia es-
taban al Oeste de la Sierra de la Sagra (Šakru), muy cerca del nacimiento del
río Guadiana Menor (wádí Yána), que baja por Castril (hisn Qăstál) (99).
Todas estas indicaciones coinciden, por tanto, en el paraje de «Torcas de
Cueva Humosa», cerca de la «Fuente del Borbotón» y del Calar de las Pa-
lomas, dentro de los límites actuales de la provincia de Jaén –aunque en los
siglos X-XI habría pertenecido al distrito de Baza.

¿De qué santo era aquel cadáver incorrupto? La condición de mártir que
le da el Papa Juan XII no implica necesariamente que fuera un mártir de la
época romana, ni siquiera de tiempos visigótico-bizantinos, pues las pere-
grinaciones parece que sólo se produjeron en época islámica (siglos IX-XII).
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(95) ESLAVA GALÁN, J.: Las rutas del olivo en Andalucía, Sevilla, 2001, págs. 252-253.

(96) FLÓREZ: Op. cit., t. VII, ed. 1901, págs. 25-26.

(97) Bullarium Ordinis Militiae Sancti Iacobi de Spatha, Madrid, 1719, pág. 147.

(98) VALLVÉ: Op. cit., 1986, pág. 130 y n. 192.

(99) VALLVÉ, Op. cit., 1969; VALLVÉ: Op. cit., 1972; Vallvé: Op. cit., 1986, pág. 130 y n. 192.



La historieta de los bandidos podría remontar a una escueta noticia sobre
la muerte de este hombre a manos de unos ladrones. El sitio, tan recóndito
incluso hoy, y la existencia de una cueva y una iglesia rural sugerirían que
se trataba de algún venerable monje mozárabe de vida anacoreta. De hecho,
es posible que la grafía originaria del cercano lugar de Mirábayt fuese
más bien Murábit («el ermitaño»). Una vez fallecido, se infiere que otros
monjes cuidarían de la iglesia, atendiendo a los peregrinos que se despla-
zaban hasta allí. Es importante destacar que aquella iglesia rural mozárabe
perduró al menos hasta la primera mitad del siglo XII, cuando visitó el
lugar al-Zuhrí.

El topónimo «Torcas de Cueva Humosa» es interesante porque presenta
tres palabras hispánicas primitivas; las dos últimas derivadas del latín, y la
primera de origen autóctono (torco, torca, torcal), significando «concavidad
entre peñascos». Un testimonio del siglo XV sobre este paraje de la Sierra de
Cazorla-Segura nos dice: «...porque no ve onbre el suelo y suele aver symas
y torcas, ...y ay en las tales concavidades y como symas, y por lo tal llámanse
torcales; ...en esta syerra de Segura todo esto ay, e mucho más...» (100). Re-
sulta muy llamativo que un párroco dieciochesco de Quesada conocía to-
davía, cerca del Calar de las Palomas, un lugar denominado la «Encina
Santa» sin saber ya el porqué de aquel nombre (101). Afirma que por allí
«...las hierbas medicinales son numerosas...», y añade: «...Abundan estas sie-
rras de fuentes de aguas muy delgadas y ricas, y también de unas simas o
torcas muy profundas, tanto que algunas no se les ha descubierto pie o
suelo...» (102).

Si el mártir anónimo sepultado en una de estas simas en los siglos IX-
XII era conocido entre los peregrinos mozárabes como el Santo de Torcas, o
San Torcas, se podría vislumbrar el modo en que comenzó a gestarse la le-
yenda altomedieval de San Torcuato (San Torcaz), pues la ya citada Vita
(siglo IX) habla también del olivo milagroso y lo sitúa junto a la tumba de
este santo, hasta entonces desconocido (103). En este sentido, hay que des-
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(100) Tratado de Montería del siglo XV, anot. Duque de Almazán, Madrid, 1936, reed.
1992, págs. 196, 249.

(101) Lo cual demuestra que no era una invención moderna, como si ocurrió con el lugar
cercano a Guadix.

(102) RUIZ GONZÁLEZ, J.: Jaén según las relaciones enviadas por los párrocos al Geógrafo
Real Tomás López en el siglo XVIII, Jaén, 1996, págs. 108-111.

(103) FLÓREZ: Op. cit., t. III, 2.ª edic., 1764, Apénd.II, págs. 380-384.



tacar la existencia de un topónimo Santergas algo más al Sur, entre Huelma
y Cabra de Santo Cristo.

Sin apoyo documental, se ha apuntado la posibilidad de que el olivo mi-
lagroso hubiera recibido ya veneración en época precristiana (104). En cual-
quier caso, la adaptación a cultos indígenas es la mejor prueba de que el
primer cristianismo no se impuso por la fuerza.

7. ALFONSO VII Y LOS ÚLTIMOS MOZÁRABES DE BAEZA

Hasta la época de las invasiones almorávid y almohade (1090-1157), los
mozárabes de Al-Andalus fueron muy numerosos, predominando en el ám-
bito rural (105). En el siglo XI constituían todavía un 30% de la población
andalusí, con cerca de 1.800.000 individuos frente a 4.200.000 musulmanes
y sólo unos 60.000 judíos (106). La cerámica a torno lento, vinculada a la
sociedad heredera del mundo visigodo, tiene una amplia difusión por todo
el Sureste andalusí (107).

En 1104 Alfonso VI se llevó a 1.700 cristianos de la ciudad de Córdoba
(108). En 1126 entre 10.000 y 12.000 mozárabes de Guadix, Granada y la
subbética cordobesa marcharon con Alfonso I de Aragón a tierras del Norte,
donde el rey los asentó y les dio fuero (109). En 1134 Alfonso I de Portugal
libertaba y se llevaba consigo a 1.000 familias mozárabes sevillanas que eran
conducidas encadenadas a África (110). Sabemos que hubo deportaciones
de mozárabes a tierras africanas en los años 1106, 1109, 1126, 1134 y
1138, consiguiendo regresar algunos en 1146 y en 1154 para dirigirse a
Toledo. Sin embargo, la gran persecución se produjo a raíz de la invasión al-
mohade, tras conquistar Sevilla en la primavera de 1147:
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«...gentes a las que el vulgo llama almohades vinieron de África y atra-
vesaron el mar Mediterráneo, y guerreando con gran ímpetu e ingenio
ocuparon Sevilla y otras ciudades fortificadas y poblados de alrededor, y
habitaron en ellas y exterminaron a sus nobles; y también a los cristianos
que llamaban mozárabes y a los judíos, que estaban allí desde los tiempos
antiguos, y les robaron sus mujeres, y sus casas, y sus ganancias...» (111).

Los almohades se apoderaron de Córdoba en el verano de 1147, donde
fue derribada la última iglesia mozárabe que pemanecía abierta, dedicada a
Santa María, y en donde sólo unos meses antes había sido sepultado San Mi-
guel de Soure (112). Pero los castellanos avanzaban también por el Sur.

El 9 de enero de 1147 Alfonso VII tomaba la importante fortaleza de
Calatrava (113). Después, una carta fechada el 17 de julio revela que el rey
castellano se encontraba «a orillas del Guadalquivir, en el asedio de An-
dújar» (...in ripa de Godalquevir in obsedione Indulgie...) (114). El 18 de
agosto de 1147 Alfonso VII se apoderaba de Baeza con los soldados ex-
tremeños del conde Ponce de Cabrera, los leoneses del conde Ramiro
Froilaz, los catalanes del conde Armengol de Urgel, los gallegos del conde
Fernando Pérez de Traba, los asturianos de Pedro Alfonso, los limieses de
Fernando Juanes, los navarros del rey García Ramírez, los toledanos del ca-
pitán Álvaro Rodríguez, y los castellanos del conde Manrique Pérez de Lara,
el juez Gutierre Fernández de Castro, y el alférez real Nuño Pérez, desta-
cándose en el asalto los caballeros García Pérez y Rodrigo de Azagra
(115). El 25 de noviembre el monarca se hallaba de nuevo en Baeza, de re-
greso de haber conquistado Almería (116).
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(111) ...gentes quas vulgo vocant Muzmotos venerunt ex Africa et transierunt mare
Mediterraneum et facto magno ingenio impetu bellando praeoccupaverunt Sibilliam et alias
civitates munitas et oppida in circuitu et a longe et habitaverunt in eis et occiderunt nobiles eius
et christianos quos vocabant Muzarabes et Judaeos qui ibi erant ex antiquis temporibus et
acceperunt sibi uxores eorum et domos et divitias...; Chronica Adefonsis Imperatoris, 101, en
FLÓREZ: Op. cit., t. XXI, 1766, págs. 398-399.
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(116) RASSOW, P.: Die Urkunden Kaiser Alfons VII von Spanien, Berlín, 1929, págs. 99-100.



El poema épico compuesto en su honor a finales de 1147 afirma que en
la exitosa campaña de aquel año el rey se había apoderado de Almería
(Urgi), Andújar (Anduger), Arjona (Bariona) (117), Bailén (Bahalim), Baños
(Bannos), Baeza (Baeza), y de todos los demás castillos del territorio de esta
última ciudad (...caetera castella mauri quae sunt ea circa omnia...) (118).

Cuando Alfonso VII conquistó Baeza en 1147 aún quedaban mozárabes
en esta ciudad, los cuales mantenían abierta una iglesia dedicada a San
Isidoro. En efecto; Rodrigo Ximénez de Rada (1170-1247), que llegó a co-
nocer personalmente a bastantes mozárabes andaluces de los huidos a
Toledo en el siglo XII (119), al relatar el asedio de Alfonso VII a Baeza, dis-
tingue entre:

–Los guerreros que acompañaban al rey castellano (bellatoribus).

–Los beréberes que vinieron en socorro de la ciudad (Sarraceni auxiliis).

–Los «vecinos musulmanes» (Mauri incolae), refugiados en el alcázar
de la ciudad.

–Los «vecinos cristianos» (incolis christianis), que pasaron al alcázar
tras la rendición.

Para fortalecer espiritualmente a la comunidad mozárabe, Alfonso VII
«transformó la Iglesia de San Isidoro en convento de religiosos y la adornó
con muchos dones» (...Ecclesiam Sancti Isidori conventu regularium ordi-
navit et donariis plurimis adornavit...) (120).

La documentación diplomática nos permite conocer a algunos de aque-
llos mozárabes baezanos, como Suario Didaciz, Pedro García Alesaid (*al-
Sa‘ ı̄d) de Baeza, y Abdelaziz de Baeza. Al primero donó el rey la aldea de
Linares (121); al segundo la mitad de Cierzo (Tiédar?) (122). Esta repobla-
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(117) Al-Idrísí trae la grafía Abršúna; Mizal, A.: Los caminos de Al-Andalus en el siglo
XII, Madrid, 1989, pág. 89.

(118) FLÓREZ: Op. cit., t. XXI, 1766, pág. 407; FALQUE, E.; GIL, J., & MAYA, A.: Corpus
Christianorum. Continuatio Medievalis LXXI. Chronica Hispana saeculi XII. Pars I, Turn-
holti, 1990, pág. 265, n. 301.

(119) XIMENIUS, R.: Historia de rebus Hispaniae, Lib. IV, Cap. III.

(120) Ibidem, Historia de rebus Hispaniae, Lib. VII, Cap. XI.

(121) AHN., Calatrava, R-18; RASSOW: Op. cit., 1929, págs. 134-135.

(122) AHN., Calatrava, R-17; UHAGÓN, F.: «Indice de los documentos de la Orden mi-
litar de Calatrava», Boletín de la Real Academia de la Historia núm. 35, Madrid, 1899, 2.ª ed.
1913, pág. 9.



ción con elementos autóctonos era necesaria para mantener la confianza y
la tranquilidad en la zona. Por ello otorgó a Abdelaziz de Baeza la aldea de
Balneum (Baños), situada entre las de Folena y Bosogra (123), y más tarde
le concedió también la aldea de Bailén, y la de Segral (Los Escuderos) con
su castillo sobre el Guadalimar (Giribaile) (124).

Algunos investigadores sostienen que aún existía un obispo mozárabe
en Baeza cuando Alfonso VII la conquistó (125). Los que se basan en Ji-
mena Jurado yerran, pues Jimena afirma que en el fuero dado por Alfonso
a Baeza se menciona el palacio del obispo (126), pero este fuero no es sino
el de Fernando III, que se conserva en Baeza en una refrenda hecha por Al-
fonso X a finales del siglo XIII (127). Ahora bien, la hipótesis podría man-
tenerse por otro camino. A través de una carta fechada el 13 de febrero de
1153, el Papa Eugenio III puso bajo la jurisdicción del arzobispo de Toledo
las diócesis reconquistadas que habían perdido a su metropolitano a causa
de la invasión almohade (128). Aquí se podría estar aludiendo implícita-
mente a Baeza, ya que el metropolitano de Sevilla había emigrado con
buena parte de sus fieles en 1146 y, aunque la sede episcopal de Baeza per-
teneció en época goda a la mitra toledana y a la provincia cartaginense, sin
embargo en época mozárabe parece que dependía de la mitra hispalense
junto con las demás sedes andaluzas, como indicaría el hecho de que el
obispo Saro de Baeza interviniera con su voto en los asuntos tratados en
Córdoba en 862-863.

Alfonso VII sitió Jaén en agosto de 1150, y por segunda vez desde julio
a octubre de 1151, mientras esperaba refuerzos franceses que le ayudasen
además a tomar Sevilla (...Quando imperator iacebat super Iaen expec-
tante naves francorum qui debebant venire ad Sivilam...) (129), aunque en
ambas ocasiones se vio obligado a levantar el cerco. Andújar había sido re-
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(123) AHN., Calatrava, R-14; RASSOW: Op. cit., pág. 133.

(124) AHN., Calatrava, R-16; R-15; UHAGÓN: Op. cit., 1899, 2.ª ed. 1913, pág. 9.

(125) RODRÍGUEZ MOLINA, J.: El obispado de Baeza-Jaén (siglos XIII-XVI), Jaén, 1986,
pág. 14.

(126) JIMENA JURADO, M.: Catalogo de los obispos de Jaén, Madrid, 1654, pág. 95.

(127) ROUDIL, J.: El fuero de Baeza, Gravenhage, 1962.

(128) MANSILLA REOYO, D.: La documentación pontificia hasta Inocencio III, Roma,
1965, págs. 102-103.

(129) BN., Colecc. Burriel, ms. 13.093, f. 144.



tenida por el juez Gutierre Fernández (130), casado con Elvira Ozores (131),
y en Baeza era teniente el conde Manrique de Lara († 1165) (132), esposo
de la Comitissa D.ª Hermesinda (133), a la que sin duda perteneció la he-
redad de Sierra Morena denominada en 1189 «Navas de la Condesa» (Navis
Comitisse) (134). Pero el poderío almohade se extendía con fuerza, repre-
sentando un serio problema para las aspiraciones de Alfonso. Desde sus
posiciones en Sierra Morena, el rey proyectó el cerco de Córdoba. Mientras,
los almohades ganaban terreno; en 1153 se apoderaron de Málaga y en
1154 de Granada, con lo que la situación de Almería se hacía insostenible.

Alfonso VII tuvo que poner de nuevo cerco a Andújar en 1154 con las
tropas de Félix Yáñez (135), tomando la plaza en 1155 y ganando además
Pedroche y Santa Eufemia, en la Sierra Morena cordobesa (136). Pero la
suerte estaba echada. En 1157, los almohades atacaban Almería desde Má-
laga y Granada. Alfonso acudió en socorro de la ciudad en un gesto más ho-
norable que fructífero. Replegado hacia sus posiciones de Sierra Morena, el
monarca encargó la defensa a su hijo Sancho y al conde Manrique –que en
un documento de 29 de abril de 1157 aún aparece como tenente de Baeza
(137)– mientras él, moralmente derrotado, iniciaba su regreso a Toledo. Al
cruzar el Puerto del Muradal en dirección hacia la ciudad castellana, se vio
aquejado de una repentina e inexorable enfermedad que allí mismo acabó con
su vida el 21 de agosto de 1157 en un frondoso encinar (ilicem) (138). Las
fuentes originarias no dejan dudas; el lugar del óbito fue el denso encinar de
la actual finca El Rancojo, al pie del Puerto del Muradal por su lado Norte.
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(130) FLÓREZ: Op. cit., t. XXI, 1766, pág. 407.

(131) ARGOTE DE MOLINA: Op. cit., 1588, f. 107r.
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(136) RASSOW: Op. cit., 1929, págs. 134-135.
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(138) ...ipse imperator per montem qui Muratal dicitur iter arripuit reduendi. Cumque ve-
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(H.ª de rebus Hispaniae, Lib. VII, Cap. XI); «...fue el Emperador con huest a tierra de moros
e tornóse ende en XXI de agosto al Puerto del Muradal, e murió allí, Era MCXCV...» (Anales
Toledanos, FLÓREZ: Op. cit. XXIII 1767, pág. 390).



Los almohades conquistaron rápidamente los territorios de Baeza y
Úbeda. Junto con la noticia de la muerte de Alfonso VII, estos hechos se co-
municaban como novedad en una carta árabe escrita a fines del verano de 552
d.H. / septiembre de 1157 d.C. (139). Sancho, el hijo de Alfonso VII, regresó
a Toledo con las tropas castellanas llevando el cadáver de su padre. Segu-
ramente, le acompañaron también los mozárabes de Baeza y los religiosos
establecidos en la iglesia de San Isidoro, alertados de la intransigencia re-
ligiosa almohade. El viejo templo cristiano quedó clausurado.

Así pues, desde 1157 hasta 1217 inclusive (140) la estructura eclesiástica
desapareció de las tierras giennenses, pero ello no significa que no quedaran pe-
queños grupúsculos de mozárabes en las zonas más marginales. Así, por
ejemplo, Ibn Assairafí dice de los mozárabes granadinos en el año 1174:
«...Hoy día no queda de ellos más que un corto número, habituado desde hace
mucho tiempo al desprecio y a la humillación...» (141). Aun así, uno de ellos,
llamado Ibn García (142), todavía llegó a escribir en árabe un Apologeticum
hacia el año 1180, que es el canto de cisne de la literatura mozárabe (143).

Por el mismo tiempo, entre 1168 y 1185, los caballeros de Calatrava co-
menzaban a instalar pequeños oratorios marianos en los lugares y castillos
de Sierra Morena ganados durante aquellos años a los almohades: Chillón
(Santa María del Castillo), El Guijo (Santa María de Las Cruces), Fuenca-
liente (Santa María de Fuencalda), y Xándula (Santa María de La Cabeza)
(144). En 1187 el Papa Gregorio VIII les confirmó la potestad de erigir
estos oratorios, «...en los cuales vuestros caballeros y vuestras familias
puedan escuchar el Oficio Divino y tener cristiana sepultura...» (145). El
manto que se estaba desgarrando por un extremo comenzaba a coserse de
nuevo por el otro.
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(139) PROVENÇAL, L.: «Un recueil de lettres officielles almohades», Hesperis núm. 28,
Paris, 1941, págs. 39-40.

(140) En 1217 ya se citan las ...ecclesias de Bilch de Bannos de Tholosa...; TORRES JI-
MÉNEZ: Op. cit., 2003.

(141) SIMONET: Op. cit., 1897, pág. 769.
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(143) SIMONET: Op. cit., 1897, pág. 790, n. 2.

(144) TORRES JIMÉNEZ: Op. cit., 2003.
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GIRIBAILE

«Cueva de la
Mesa Redonda»

(J. Torres Jiménez, 2005)

A) Acceso al piso infe-
rior.

B) Acceso a habitáculos.

C) Hornacina rupestre.

D) Cruciforme rupestre.
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